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de PulpL no alarman a nadie; po r 

su ineficacia, en este caso, talos to

ques resultan nna ficción ridicula. 

Y o he visto en la l ínea de B a r 

celona a Zaragoza,un cocho de via 

jeros,con una portezuela sin pasa

dor, sin cerrojo y sin cristal, suje

ta con un trozo de soga. Era el . tren 

correo. He visto en la l ínea de Oiu 

dad Rodr igo a Salarnaaca, un va

gón de meroancias de los l lamados 

de tubo, con el dicho tubo ardien

do. F u e apartado en Medina del 

Campo. 

En algunas l íneas del Norte, be 

tenido que dar propinas a un mo

zo de estación, para que en un de

partamento de pr imera,me coloca

ra uno de esos antiquísimos ca len- . 

tadores de pies, última palabra de 

la calefacción en los trenes; y be 

tenido que gratificar al mozo por

que no habiendo bastante número 

de calentadores,ha habido necesi

dad de adquir ir lo a fuerza de pro

pinas. 

He visto muohídmas es taciones 

por el Norte y Oeste de España, 

donde reciben los t renes durante 

la noche sin otra luz que dos mise

ras candilejas en las fachadas de 

las estaciono», que no extendían 

su claridad dos metros más allá 

del sitio donde estaban si tuadas. 

Esta oscuridad pudo costarlo la vi

da a un amigo que conmigo viaja

ba, que tropezó, cayendo al pie de 

los r ieles, en el instante en que la 

máquina paraba. 

Hace escasos dias, r egresaba de 

Cartagena, y existe poeo después 

de salir do dicha ciudad un l a r g o 

trozo de via donde ol t raqueteo 

del tren es tan horr ible , tan vio

lento, que ni el camino más bache 

do está peor;los coches bailan dan 

za tan espantosa, que I O H viajeros 

chocan entre sí de un modo rudí

simo. Es el flamante estado de la 

línea. 

Respecto a los puentes recorde

mos la espantosa catástrofe de Val 

•ííecaña.s. Pues puentes hay, donde 

los trenos tienen (|ue caminar con 

infinitas precauciones . 

Enumerar las- fioticiencias que 

en tales y tan i a; portantes servi

cios existen, sería tarea difícil de 

realizar, deficiencias mucha» de 

las cuales coiitituyon elementos 

que a .contribuir vienen a la con-

«umaoión de esas frecuentes ca-

Presoa aún la sangre de las des

graciadas víctimas ocasionadas 

por el siniestro ferroviario de Pul-

pí,un nuevo choque en la ¡s tación 

de Alcantarilla, ofrece la nota de 

actualidad sangrienta , vehemente

mente comentada por el público. 

L a frecuencia a terradora con 

que tienen lugar estos luctuosos 

hechos, soliviantan los ánimos 

indignando hasta a los carac te res 

más ecuánimes. E l instinto de con

servación sobreponiéndose a todo 

otro sentimiento, protesta airado 

contra esa tan frecuente contingen 

oia de perder la vida, sin que le 

sea dable al viajero el empleo do 

medio alguno que le permita lu

char contra el peligro en defensa 

de la propia vida. 

Hay en estas protestas del públi 

co un fondo de justicia que la pren 

sa debe recoger y exteriorizar, ya 

que en tantos caso", rara vez en

cuentra la investigación a los res

ponsables de los mismos;ésto,ouan 

do no resulta como responsable e l 

padre Sol , como sucedió cuando 

el derrumbamiento del t e rcer De

pósito de las aguas del Lozoya, en 

Madrid. ^ 

Diarias son las quejas en la 

prensa, sobre la absoluta inutiU-

d a d de los l lamados t imbres de a -

larma por su nulo funcionamiento, 

sili contar con que loa tales tira-

^^res,no existen en multitud de co 

ches de diferontes líneas. 

Diarias son también las quejas 

^'«specto al pésimo material que se 

*niplea en la formación de muchos 

^Penes,donde el viajero de te rcera , 

•specialmente, no es considerado 

''•̂  c o m o persona, puesto que la e s -

^í^ncia, por b reve quo sea, en uno 

'^Q esos hedibondos coches cala

bozos que tanto abundan, sugetan 

infeliz viajero a la mayor tortu 
ra. 

El asunto d e los t imbres de alar 

'•la es hermano geinelo de el d e 

f r e n o » ; r a r a vez o b e d e c e n cuan 

^ 0 de eUoa hay que hacer uso;rara 

llevan los necesar ios . 

Cos toques de alaritia de las si-

"'•Dasjcomo vimos en la catástrofe 
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tástrofes que llevan el luto a mul

titud de hogares. 

En la catástrofe de Pulpí como 

en la ocurrida en Alcantaril la, bay 

detalles quo se prestan a tristes 

consideraciones . 

P o r lo que al siniestro de Pulp í 

se refiere, ya nos ocupamos d e 

ellos oportunamente con lu since

ridad que abonó siempre nuestra 

rectitud. P o r lo que se rofiere a la 

de Alcantaril la, recogemos lo di

cho por un periódico murciano en | 

su información. Habla la guarda- s 

barrera:—«Como .siempre, mo ha

l laba en el lado derecho de la i/ia 

esperando el paso de la máquina, 

aunque no me imaginaba que pu

diera pasar tan pi'onto. Cuando la 

ví a p ; I R O G E R a UNA VELOCIDAD DES

ENFRENADA, comprendí lo que iba 

a ocurrir , pues en aquel momento , 

la máquina piloto del mercanc 'as , 

se hal laba maniobrando cn las a- ; 

gujas. Hice señas con ol bandeidn ; 

rojo,pero ol maquinista no me vio 

porque IBA EN ANIMADA CONVERSA

CIÓN con el fogonero y un acompa 

ñante.» Y. añade ol informador: «A 

nijestras preguntas la int<jrrogada 

manifestó «que el disco estaba c e 

rrado, indicando peligro, por con

siguiente». 

Después, en el Hospital, un he

rido afirma al preguntarle a quó 

velocidad venían:—Puede usted 

decir que a unos NOVENTA ki lóme

tros por HORA.Añade, que el reco

rrido entre ambas estaciones—Co

tillas-Alcantarilla —, lo hicieron en 

unos CUATRO min u los ,ocno o DIEZ 

MENOS, de los quo LE TENÍAN MAR

CADOS. 

De modo 0.=̂  ( ¡ N O S O entra e\'. una 

estación a ¡NC<v! uta ki lómetros por 

hora!: que está el disco cerrado in 

dicando peligro, y no se V E ; que el 

banderín rojo de la guardabar rera 

hace señas y señas y no se ve: S e 

desprende de lo que en sij informa 

ciún dice el diario murciano, quo 

la CONVERSACIÓN del MAQUINI.sta, 

FOCI'ONERO y acompañante, e ra tan 

animada y tan dentro del deber y 

la OBÍIGAGÍÓN,que ni les importaba 

la VELOCIDAD n i e l disco ni el ban

DERÍN ni la estación ni sus propias 

vidas. 

Y con tales garantías de seguid-

dad y tan ESCRUPULOSA CONCIENCIA 

del deber, habrá que confesar, co

mulgar y dejar dictadas las illti-

mas DISPOSICIONES TESTAMENTARIAS 

cuando vaya uno a tomar el tren, 

aún cuando el recor r ido sea de Co 

TILLAS a Alcantarilla—SIETE ki lóme

tros—. 

J U A N D E L P U E B L O 

Sr DirecJor de LA '[ ARDE 

DLJJOROA. 

Muy señor mío y'amigo: Espc

ro de su rectitud у caballerosidad 

publique en el popular diario dc 

\ $11 dirección el preser.t': Comunica-

; do, pues conviene su publicacióu a 

: mi crédito e irdereses, como comer-

\ dante establecido en esta plaza. 

I F.n- espQra de verme atendido y 

\ aceptado el deber que con Ud. con

traigo, es suyo affmo s. s y amigo 

q. e. s. m. 

FRANCISCO VIVQ 

Antes de ayer, lunes, día t rece , 

por la mañana, me presenté en el 

B a n c o Internacional de Industr ia 

y Comercio, a pagar una letra, lle

vando entre otros, a lgunos bille

tes de 100 pesetas, que el exoi-esa 

do Banco se negó a tomarme ro

tundamente, a pesar de S E R bue

nos. 

En vista de ello sobci té , hab la r 

con ol S E F K I R Director, lo que n o 

pude baoer por encont ra rse ausen 

te, pero ou su lugar me rec ib ió el 

Interventor a quien hice presento 

lo quo rae sucedía. Es te señor me 

invitó a sentarme y esperar unos 

minutos, mientras le hablal):i al 

Cajero de rai asunto, regresrmdo 

poco después para decirme que 

el mencionado empleado le había 

dicho quo no podía tomar billetes 

de Cien pesetas. 

Hice ver a dicho Interventor, los 

perjuicios quemo originaría de no 

tomarme esa clase de papel-mono 

da. Me ofrecí á firmarle una factu

ra duplicada en la que so hiciese 

constar ios números do los billo-

tes, y ni aún asi pude conseguir 

que se me admitieran. 

Nuevamente requerí, al Cajero 

para que me tomase el importe do 

la le tra quo tenía quo sati:d'.K;er, y 

entonces me dijo que sólo podíit 

tomarlos para ingresarlos en cue:i 

ta corriente. 

Yo creí esto una solución, y pre 

tendí ingresarlos y pasar una car

ta pidiendo que mo cargaran en 

cuenta la letra; poro entonóos so 

negó terminantemente a nu justa 

pretensión. 

lín virtud de todo esto, roguó 

a dos scñoro-í que so oncon'rabiin 

allí haciendo operaciones, (jue fue 

sen TO'digos de cuanto me ocurría, 

•en previsión de futuras consecuen 

cias, los cuales aceptaron gusto

sos. 

Pensando on que mo habían do 

protestar la letra, puos así me lo 

inanife.stó el Cajero, mo diriíi;í al 

BancoContral y podí quo шо hicie 
rán un Cheque .sobro l:i plaza dcs;-

de donde me giraban y a la orden 

del l ibrador y a po ía r del mucho 

público que OÜ miucllos niomen 

tos, como siempre, iiay cu ditdio 

Banco , gracias a la pericia d(d per 

sonal del mismo, me despacharon 

el Cheque en monos d:) cinco mi

nutos, tonraudo los billetes sin ha

cerme la m'is mínima objeción, ce

rno lo hacían con todo el que lle

gaba a efectuar operaciones. • 

Ayer tardo, al venir a esta su 

casa, el Notario, a protestar !a le

tra, hice constar lo cpie mo !iabí;i 

sucedido, y.al mismo tiempo, sc !o 

vantó "acta del mencionado Che

que. 

S i los Bancos Central e Hispano 

Americano, so hubiesen negado 

también a tomar esta cla?o de im> 

neda, sin remedio alguno se hu

biesen protestado en Lorca casi 

todas las letras que vencieran en 

dicho dia. 

Só perfectamente que los Ban

cos no t ieufn el deber do tomar el 

papel-moneda; perb ¿cómo sin em

bargo , lo tomaban el B a n c o Cen

tra l y el Hispano, eu tanto que el 

In ternacional so negaba olio? 

¿Qué razones se lo impodíanV 

¡No alconzo a comprenderlas! L o 

cierto y verdad os que el B a n c o 

Central ha tomado ciuínto bi l le tes 

de cien pesetas le ban l levado. 

Sin duda, ol B a n c o In lernacio-I 

nal do Industria y Comercio e n - | 

tiendo (jue i>ara nada necesita a 

los comuicuinios y menos a l o s po 

queños iuduslr ia les como yo, siu 


